
La candidatura de Abdelaziz Buteflika a su quinto 
mandato consecutivo ha despertado un tsunami 
popular en contra de lo que la ciudadanía juzga como 
una mascarada electoral.  

Masivas, pacíficas y sorpresivas manifestaciones se 
multiplican en todo el país. El experto español Rafael 
Bustos, coordinador del Observatorio Político y 
Electoral el Mundo Árabe (OPEMAM), analiza la 
situación. 
>>> haga click en la foto para escuchar la entrevista 

Pese a las restricciones y prohibiciones existentes, la ciudadanía argelina se ha 
volcado masivamente a las calles bajo la consigna "Argelia, Libertad, Democracia". Y 
es que la indignación popular llegó al tope ante la posibilidad de que se perdure en el 
poder por quinta vez un presidente enfermo y ausente. 

“Se trata de unos acontecimientos inauditos. Pensábamos que la oposición se había 
resignado al quinto mandato y, de repente, nos encontramos con estas formidables 
manifestaciones pacíficas por todo el territorio nacional y, también, en los lugares 
donde se encuentra la diáspora argelina”, afirma el experto en política electoral de 
Argelia, Rafael Bustos, quien resalta “la madurez política de este movimiento que ha 
sabido burlar las prohibición desde 2001 de manifestar en Argel. 

Frente a los diputados, el primer ministro, Ahmed Ouyahia, reconoció el lunes la 
importante participación y el carácter pacífico de estas manifestaciones. En la primera 
reacción oficial a las marchas, Ouyahia admitió que manifestar era un derecho. Felicitó 
a las fuerzas del orden por su papel. Pero no dejó esperanza alguna para un escenario 
en el que Buteflika renuncie a su candidatura. “Cada uno tiene el derecho de 
defender a su candidato y cada uno tiene derecho a oponerse al candidato que no le 
gusta, a condición de que  se exprese en las urnas, de manera pacífica y civilizada” 
declaró.  

Si no se remedia a tiempo, Argelia va camino de una situación que puede generar a 
partir del 28 de abril un embrollo jurídico y político de muy difícil resolución, 
advierte Bustos.  

Para el analista hay tres escenarios. En primer lugar, dejar que se prolongue el 
mandato de Buteflika hasta el fin de sus días.  

Rafael Bustos habla de la salida tunecina 26/02/2019 Escuchar  

En segundo lugar, “la salida a la tunecina” que en 1989 posibilitó a través de la 
publicación de un parte médico sobre el  estado de salud del entonces presidente 
Habib Burguiba, declarado vitalicio un año después de ser electo en 1974,  su salida del 
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poder y el ascenso a la presidencia de Túnez de su delfín, el entonces primer ministro 
Zine El Abidine Ben Alí quien, a su vez, se enquistó en el poder hasta que una revuelta 
popular, la primera de la llamada Primavera Árabe, lo sacó el 26 de enero de 2011. 

La tercera opción es una “salida digna del embrollo argelino” por la que propugna el 
experto en política electoral de Medio Oriente. Se trata de que el Tribunal 
Constitucional invalide la candidatura a la presidencia de Abdelaiziz Buteflika por 
razones médicas.  

Para ello, el plazo se vence el 13 de marzo, alerta Bustos. “Si ello no ocurre, la cosa no 
tendrá fácil arreglo porque la ley argelina no permite el retiro de candidaturas. Todavía 
se está a tiempo de anular el proceso, de desconvocar elecciones y empezar un 
camino hacia nuevas elecciones pero por una vía trasparente y democrática: eso 
significa una instancia electoral independiente, un nuevo censo trasparente y completo 
y, por supuesto, un tribunal que valide las candidaturas y tenga en cuenta el estado 
médico de los aspirantes que es lo que no se ha hecho permitiendo al candidatura del 
presidente Buteflika”, concluye Bustos.  
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